
2º Domingo de Cuaresma - A  

 
      Evangelio de la Misa: Mt 27,1-9: La transfiguración de Jesús 

 

Jesús se “transfigura” ante los apóstoles y su rostro resplandece como el 

sol. 
Un suceso extraordinario sucede ante los ojos atónitos de aquellos tres 

apóstoles. Pedro, Santiago y Juan ven a Jesús “transfigurado” y ellos se sienten 

como en otro mundo, es decir como si estuvieran ya gozando del cielo. Una voz 
les reconforta ante el asombro inicial, y a la vez les ilustra sobre lo que están 

viendo y gozando: su Maestro, Jesús, es el Hijo Eterno del Padre, a quien hay 

que escuchar, de quien hay que aprender, a quien hay que seguir y obedecer y 
por el que merece la pena amar y trabajar de verdad. 

 

----------------------------------------------------------- 

  
 Oración para cada día de la semana 

 

 Señor, que te mostraste transfigurado ante los apóstoles , 
 y como el verdadero Hijo de Dios,  

de quien hay que aprender y al que hay que amar. 

 Que nunca dude de tu divinidad, 
y a la vez de tu paso por la tierra de los humanos, 

 para enseñarme a vivir sin olvidar la meta definitiva de la vida,  el cielo. 

Mis limitaciones y defectos, mis errores y pecados,  me ciegan a veces,  

y me olvido del único deber en  la vida: ser santo, amarte de verdad  
y demostrártelo en cada momento de mi vida ordinaria. 

 Por esto te pido, Señor, que nunca me olvida del cielo,  

que me prometes para siempre,  
y de la confianza que me ofreces si acudo a Ti cada día en la oración. 

Alegría y optimismo quiero que sean siempre los sentimientos habituales  

de mi vida y de mis relaciones con los demás. 
Pero también deseo merecer ese optimismo cristiano  

por mi correspondencia fiel y sincera en el trabajo bien hecho, 

 en la amistad bien vivida, y en la generosidad ampliamente practicada. 

 Como los apóstoles quiero bajar del monte de la ilusión y de los buenos 
deseos, para practicar, en la vida ordinaria, las virtudes humanas y cristianas 

 con mis parientes y convecinos, con los amigos y  los lejanos. 

 Señor, que nunca me falte la fe en tu palabra, la confianza  
en tu gracia,  y en consecuencia el amor de Dios  en mis obras. 

 

Padre Segismundo Fernandez Rodríguez  

 


